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CARTA MCC BRASIL - AGOSTO 2012 (156ª.)
“En eso se formó una nube que los cubrió con su sombra, y desde la nube llegaron estas palabras: “Este es mi Hijo amado: a él han de escuchar. (Mc 9,7). “Pero Jesús se acercó, los tocó e les dijo: ‘Levántense, no tengan miedo’” (Mt 17,7).
Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad.   Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. Esa voz enviada del cielo, la oímos  nosotros mismos cuando estábamos con él en el cerro santo ( 2Pe 1, 16-17) 

¡Hermanos y hermanas, lavados con la sangre  redentora del Señor Jesús y con El transfigurados a su imagen: esté con ustedes la luz fulgurante de la gracia divina!
Acompañando las celebraciones litúrgicas de este mes de Agosto, vamos a  incluir en nuestra reflexión  uno de los momentos más significativos para nuestra fe en el Hijo de Dios: la Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor        (06/08). También haremos una breve referencia, por ser limitado nuestro espacio, para recordar la festividad de la Asunción de Nuestra Señora (día 15/8; este año la Iglesia de Brasil, la ha transferido para el domingo siguiente, es decir el día 19 para que esa celebración tan importante sea mas participada por las comunidades).
1. Escuchar a Jesús.

a) Escuchar a Jesús en su corazón y en su vida. Los ruidos externos, las voces que vienen de afuera, los rumores de la publicidad a través de los modernos y osados medios de comunicación, nuestras “necesidades innecesarias”,  en fin, las seducciones casi irresistibles del consumismo y del placer, todo eso va creando una como muralla entre la Palabra – Jesús – y el corazón de quien la escucha. Así, de tal forma somos envueltos, que no siempre conseguimos escucharla. La mente humana se torna como una verdadera caja de resonancia que nos impide “escuchar” todo lo que Jesús quiere comunicarnos.  Pues “escuchar” es mucho más penetrante de lo que es simplemente el “oír”. El “oír” es transitorio o, como se acostumbra a decir, es cuando la palabra “entra por un oído y sale por el otro”. El “escuchar” recorre un camino más largo ya que, entrando primero en el oído, en seguida va a la mente y, después llega al corazón, Los oídos escuchan la Palabra y la transmiten a la mente que  la envía al  corazón que, abierto,  la recibe y asimila en la vida. Es ahí, en las profundidades de aquel órgano que simboliza la vida, que experimentamos la emoción de la Palabra. Emoción que, de vuelta a la mente, debe producir una opción de vida. De forma que la Palabra, entrando y transformando la vida de quien la escucha impele a descender del Tabor del arrobamiento, del Tabor de la admiración, del Tabor de la mera contemplación sin la  acción evangelizadora o del Tabor de la acomodación a la pura y ruinosa rutina... descender al día a día, transfigurado por la Palabra y con la Palabra. Del mismo modo que a Pedro, privilegiado espectador de Jesús  transfigurado, también a nosotros puede asaltarnos la tentación de armar tiendas: Señor qué bueno que estemos aquí. Si quieres voy a levantar aquí tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.” (Mt.17,4).  Y como una agravante para nosotros: tal vez hasta, propusiésemos armar una “tienda personal”, al contrario de Pedro que, desinteresadamente, se olvidó de si mismo y de sus compañeros…

Ahora, mi querido hermano, hermana, una pregunta que no quiere callar: ¿usted “oye” solamente o “escucha” la Palabra de aquel que es el Hijo muy amado del Padre?. Si la escucha, ¿usted tiene el coraje de descender de su Tabor y trata de ponerla en práctica en la solidaridad, en la comprensión, en la verdadera amistad fraterna, en el perdón, etc.?  ¿O usted se deja envolver por otras palabras alborotadoras que agitan sus oídos entrando en su mente y hasta a su corazón y que, por lo tanto, acaban formando una manera de pensar – su mentalidad –y orientando el rumbo de su vida?. Por otra parte, son palabras o ruidos que podemos identificar, según San Pedro, como “Fábulas inventadas”: “Pues no fue siguiendo fábulas hábilmente inventadas  que les dimos  a conocer el poder y la voluntad de nuestro Señor Jesucristo, sino por haber tenido testimonios oculares de su grandeza.”
b)“Levántense, no tengan miedo” . ¿Será que nosotros también tenemos miedo de escuchar solo a Jesús?  Con mucha razón un teólogo moderno muy respetado, el español Antonio Pagola, en un excelente texto sobre la Transfiguración de Jesús, afirma que debemos “escuchar sólo a Jesús”: “También nosotros, los cristianos de hoy, nos da miedo escuchar solamente a Jesús. No nos atrevemos a colocarlo en el centro de nuestras vidas y comunidades. No le dejamos ser la única y definitiva Palabra. Es el propio Jesús quién nos puede liberar de tantos miedos, cobardías y ambigüedades si nos dejamos transformar por Él.
 De hecho, por experimentarlo en nuestra propia carne, cada uno de nosotros sabe de qué miedos de escucha de la Palabra está poseído. Yo diría mejor, hasta dominado o esclavizado por ellos.   Hay, por lo tanto, miedos personales: miedo de escuchar la Palabra para no comprometernos con ella; miedo de salir de nuestra comodidad; miedo de renunciar a nuestros insaciables deseos de tener y de poder; miedos de ser solidarios;  miedos de ser juzgados como ignorantes de lo que sea ”sacar ventaja de todo”; miedo, en fin de llevar a la práctica el “sermón de la montaña”, esto es, la práctica de las Bienaventuranzas  (Cf. Mt. 5,1-11). ¡Parece que solamente no tenemos miedo de levantar nuestra tienda en el Monte Tabor!.
Y existen los miedos llamados “genéricos”. Entre esos miedos, aprovecho para compartir con mis queridos lectores, algunos miedos citados por el mismo Pagola
  y que son propios de los que, como nosotros, Iglesia que somos,  queremos ser evangelizadores:  a) el miedo de lo nuevo, de lo desconocido y de la nueva cultura que estamos viviendo.  Incluso en el trabajo de las misiones se prefiere lo que el Documento de Aparecida llama “de una pastoral de mera conservación”. (DAp. 370). Pagola agrega: “no es menos verdad que lo que mueve a la Iglesia en estos tiempos no es tanto un espíritu de renovación, sino más bien un instinto de conservación”; b) el miedo de “asumir tensiones y conflictos que trae consigo el procurar la fidelidad al Evangelio. Nos callamos cuando debemos hablar; nos inhibimos cuando deberíamos intervenir… preferimos la adhesión rutinaria que no trae problemas ni indispone a la jerarquía”; c) el miedo de “anteponer la misericordia por sobre todo, olvidando de que la Iglesia no recibió el “ministerio del juicio y de la condenación” sino que, el ministerio de la reconciliación.  Hay miedo de acoger a los pecadores como lo hacía Jesús. Difícilmente se dirá hoy de la Iglesia  que “es amiga de los pecadores”, como se decía de su Maestro” . Y termina Pagola el listado de los miedos, con la reacción de los discípulos y la intervención de Jesús:”Según el relato evangélico, los discípulos cayeron en tierra “muy asustados”  al oír una voz que les decía: “Este es mi Hijo muy amado. ..A Él, escúchenlo. Da miedo escuchar solo a Jesús. Es el propio Jesús quien se aproxima, los toca y les dice: “Levántense, no tengan miedo. Sólo el contacto con Jesús los podía liberar de tanto miedo”.
La Transfiguración de Jesús nos revela nuestra propia transfiguración en hijos e hijas de Dios; de hijos e hijas de Dios en discípulos de su Hijo muy amado; de discípulos apasionados en misioneros sin miedo y ardorosos y consecuentemente, alimenta nuestra esperanza en “nuevos cielos y nueva tierra en los cuales habitará la justicia” (2Pe. 3,13; Ap. 21,1-4)
2.María asunta a los cielos.  No podíamos haber dejado de recordar aquí la celebración de la Asunción de María a los cielos. Aquella María que, al anuncio del ángel,  no tuvo temor de ser la madre de la Palabra, sino que, plena de divino coraje, no tuvo miedo de lo que podrían decir sus vecinos y parientes ante su gravidez; alegre visitó y sirvió a su prima Isabel y “estuvo con ella tres meses” (cf. Lc.1,56); fortalecida, acompañó, paso a paso a su Hijo por los caminos desafiantes de su misión de anunciar el Reino; más valiente aun, con El recorrió la Vía Sacra y, a los pies de la cruz, nos recibió a todos nosotros como hijos e hijas.
Oración de intercesión :   Oh María asunta a los cielos, líbranos de todos los miedos, infúndenos coraje y ánimo en esta nuestra peregrinación terrenal rumbo al Reino definitivo, auxílianos por la constante conversión, a transfigurarnos a imagen de su propio Hijo y aliméntanos nuestra esperanza en la futura resurrección. Amén. 

Mi abrazo fraterno para todos los queridos “transfigurados” en la luz del Señor Jesús,
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